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UN VIAJE A LA ETERNIDAD -

( Leyenda. )

Continuacion del No, 40.

—Aqui se perpetra algun erímen horrible ! yo
no quiero ser cómplice en un crímen ! esclamó
desesperado el calesero. Detenedla calesa; quie-
ro dejaros; no quiero ser vuestro cómplice.
—Vh! miren que escrupulillos tan ridículos

te asaltan ahora. No tenias muchos, 21 dia en
que una pobre muger anciana, verás si teugo me-
moria fiel, alquiló tu calesa y con un talego de
pesos duros que puso encima de sus rodillas, te
mandó que la llevases 4 un pueblo que distaba
cuatro leguas: no te asaltaron ningunos entonces
para ahogarla sinpiedad eon un pañuelo, cerran-
do tus oidos cuando entre apagados sollozos im-
petraba su vids, en nombre de tu madre 4 quien
había conocido. Aquella eseena duró dos horas,
dos larguísimas horas, durante las que la víeti-
ma luchaba en vano econ las súplicas y con la
fuerzá, contra su asesino!
— Eso no es verdad ! no es verdad !
—Tdespues, continuó tranquilamente el viage-

ro, como si no le hnbieran interrumpido; bajáste
de.la ealesa asegurándote de que no te miraba.
nadie, haces un hoyo al pié de un árbol, entie-
rras el talego de duros, haces unacruz en el tron-
co para paderlo- reconocer despues con mas fa-
cilidad, y montas otra vez en el carruage y vuel.
ves á madrid diciendo que ha sucumbido de una
apoplejia fulminante. Con que si te parece, esto
es muy ingenioso y agradable, amigo mio, y tus
escrúpulos de ahora, puedes concebir: si.me da-
rán otra cosa que risa. |
à — Dien, cálle vd! eille vd! lié donde vd me
eve.
—Enhorabuena, mas valeque vengas de gra-

do, que por fuerza, y porque si no, te referiria o-
tra de tus aventuras no menos ingeniosa que la
anterior; te contaría de que medios te valiste pa-
ra hacerte el propietario de la calesa; porque e-
charías la cuenta de que no bastaba poseer dos
mil duros, sino queera preciso poder disfrutar-
los; esto nohubiera sido muyfácil á otro hom-
breque no tuvieraten feliz 1maginacion como
latuya,perotenias una tia anciana, conopinion
derica, apesrdeque vivía de su trabajo, ysin
duda que tenias declarada guerra 4las viejas;
porque un dia quebajaba laescalera de su ca.
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sa, la hiciste tropezar y que rodára porella; na-
die abrigé la menorsospecha dela piezaque la
jugabas; lloraste su desgracia como un nino. En
seguida deslizaste bajo de sulecha.el consabido
taleguillo, situado en un rineon obscure provi.
sionalmente, y finjiste mucha admiracion cuan-
do al lado de aquel se halló umtestamento de
tu tia en el que te nombrabasu heredero uni-
versal; testamento que eonfeecionáste porla ma-
Rana tú mismo. Con que dime si despues de es:
tas travesuras, es lícito que te me vengas con es-
erupulillos pueriles, eserúpulos de monjita nue- |
va.

El descunocido reia estrañamente, Santiago
estaba casi espirando de terror y continuaban
los lamentos misteriosos, repitiendo:
—Parala eternidad ! para la eternidad!
—Con una parte de la herencia quisiste com.

prar á tu amo esta calesa y la yegua que tan rá
pidamente nos conduce á nuestro destino: y aun:
que pasásteis mucho tiempo sin eonveniros en
el ajuste, se concluyó definitivamente, en unos
doscientos cincuenta duros; y luego las licencias
y demas en cosa de cuarenta. Tu buen amote
hizo un recibo y se puso á contar el dinero; a-
quel dinero, que bien te acordarás producia so-
nidos celestiales; aquel dinero cuyos pilares des-
lumbraban la vista con su brillo. Tu mirabas a-
quellos pesos duros como deplorando la deser-
cion que hacian de tu bolsa, y sin duda que en.
tonces concebiste el praoyeceto que una hora des-
pues habia de hacerlos regresar á sus banderas,
sin perjuicio del recibo que guardabas en tu po-
der. Sin duda que tu pobre amo, estaba lococu-
ando montó con tigo en la calesa para ir á cele-
brar el Aoroguefuera de Madrid, y bien se
uede afirmar que nadie mejor que tú sabe á ca-

da uno donde le duele. Te acuerdas del sobera.
no cachiporrazo que le sacudiste en la cabeza y
del que le quitaste de una vez para siempre, la
gana de comer mas pan? Oh! tú eres hombre
que lo entiendes; y en aquellaocasion no te fal.
tó previsión aleuna; porque que cosa mas natu: *
ral, que lanzar tu caballo algalope, hacer que
volcase la calesa de modo queno sufriera dete-
rioro, y decir despues, qué desgracia ! ha mner-
to del golpe! dió de cabeza contra una piedra.
Que picarillo ! y aun eserupulizas venir conmigo!

( Continuaré )
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La vida es dulce ó amarga;
Lo cortoó larga ¿quéimporta ?
El que goza la halla corta, - +
Yel que sufre la halla larga.
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